Pavel Pepperstein - Rusia

En sus pinturas al óleo, Pavel Pepperstein no es capaz –y tampoco trata- de negar su desarrollo desde el dibujo en pequeño formato que todavía caracteriza su inequívoco trazo artístico y su gran talento como dibujante. Hijo del artista y famoso ilustrador de libros Viktor Pivovarov, sus dibujos de infancia ya demostraban una impronta altamente imaginativa, propia de cuento de hadas, que hábilmente se desplazaba bordeando el límite del cliché de nauseabunda dulzura propio del alma rusa.
Sin embargo, la brillante técnica ya no representa la expresión de un estilo individual, sino lo externo y las reglas de un juego infinito de referencias a otros textos y pinturas. Este método es la principal estrategia del grupo de artistas llamados “Hermenéuticas médicas”, del cual Pepperstein fue co-fundador a fines de los ochenta, y del que ha sido miembro desde entonces.  Formado en el tiempo en que la Unión Soviética estaba llegando a su término, la mitología hermética de este colectivo revela un intento por romper con la influencia occidental y salvar los componentes de la cultura Ruso-Soviética al crear una subcultura ficticia. De esta forma Pepperstein, quien viaja constantemente, toma la práctica del autor ficticio, muy común en la escuela conceptual de Moscú de la década del setenta, particularmente en las obras de Ilya Kabakov.   

El grupo de cuatro pinturas y un tríptico fue desarrollado  a partir de un grupo de acuarelas titulado “Alucinaciones Políticas” en el cual Pepperstein combina signos políticos como banderas sin hacer una clara declaración política. En este contexto, él alude al lenguaje estético de Kandinsky y de Malevich, o a los afiches políticos y caricaturas de la primera mitad del siglo XX, cuya dimensión política todavía se mantiene oculta detrás de su dimensión estética. 
En consecuencia, en el tríptico “Love (Birth of Venus)” (Amor (el nacimiento de Venus)), Pepperstein enfatiza deliberadamente los valores de la pintura instalando una bandera roja que se destaca en el horizonte de un panorama oceánico triple. De manera contraria, en sus pinturas “Perspectives of Globalization” (Perspectivas de la Globalización) y “Problems on the way to the Modern World” (Problemas en la vía hacia el mundo moderno), en las cuales entrega una pista del bosquejo inicial y por lo tanto parecieran ser pinturas de tipo amateur –coloree de acuerdo con los números-, apunta hacia un efecto de larga duración propio de la pintura de agitación y propaganda. No obstante, las perspectivas globales se constituyen en ornamentos para el pelo hechos de diminutas banderas multicolores en la cabeza de una mujer que sostiene la bandera americana en la comisura de sus labios. Los problemas de la globalización, por otra parte, originan la fantasía de una criatura alada con ruedas y un brazalete en forma de suástica, que está mordiendo la parte posterior de un joven combatiente por la libertad, que sostiene las banderas de Rusia,  América y Europa.

Pepperstein comenta sobre sus “Alucinaciones Políticas” lo siguiente: “La política en general utiliza y construye alucinaciones. Lo peligroso es que no nos dice que son alucinaciones; ellas son presentadas como realidad. Me gustaría mostrar cómo deben analizarse las alucinaciones – sin palabras, simplemente reconstruyéndolas”.
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